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Al término de esta columna ya son conocidos los re-
sultados definitivos de la elección presidencial de EEUU, 
donde se enfrentan dos bloques políticos representados 
por Kamala Harris y Donald Trump. Ahora bien, más allá 
de los resultados, existirán algunos comentarios de siem-
pre como, “Esta elección no nos afecta en nada”; ¿Por qué 
nos tendría que interesar una elección que no está rela-
cionada con nuestro país?. En fin, son los comentarios de 
siempre que surgen en redes sociales, en el boca a boca 
y hasta en nuestras reuniones con amigos. Nada más ale-
jado de la realidad.

Nuestra dependencia económica es tremenda con el 
mundo, de hecho, debemos recordar cuando estalla la gue-
rra entre Rusia y Ucrania, y comienza a subir el precio de 
algo tan doméstico como el aceite. Pues claro, dichos paí-
ses son los principales productores de semillas de girasol 
en el mundo, un insumo importante para la producción 
de aceite. De modo, que todos los productos que requie-
ren dicho insumo comenzaron a incrementar sus precios 
producto del conflicto; entre ellos, el mismo aceite. Luego 
de aquello, muchos inventaron -para llenar el vacío- un 
acuerdo por parte de los malos empresarios locales y la di-
ferencia que existía con los buenos empresarios argentinos 
donde el insumo en cuestión era mucho más económico. 
Pues bien, esto último era cierto, pero la razón se relacio-
na con que el país vecino -a diferencia de Chile- produce 
su aceite; un punto tremendamente importante para la 
discusión de aquel entonces.

Con lo anterior, quiero evidenciar dos cosas; prime-
ro la inocencia de nuestras opiniones y segundo, el grado 
de dependencia económica que tenemos con el resto del 
mundo. De hecho, el modelo económico llevado por nues-
tro país ha explotado dicha dependencia en el tiempo, 
obligando a que la mayoría de los bienes y servicios que 
necesitamos provengan de las importaciones. Si el lector 
no me cree, le propongo algo. Mire a su alrededor e indi-
que cuántos de los bienes que posee son “Made in Chile”. 
Se va a sorprender.

Es con esto, que las elecciones presidenciales en EEUU 
no nos pueden causar indiferencia; no nos puede dar lo 
mismo quién es el próximo presidente de dicha nación, ya 
que sus propuestas pueden causar cambios en la forma de 
relacionarnos comercialmente con el mundo.

Una de dichas propuestas -y creo que es la más re-
levante- se relaciona con el proteccionismo interno que 
propone Trump, aspecto que se alejaba de Harris, la que 
entre paréntesis tampoco era una buena opción para nues-
tro país, pero era la alternativa menos costosa en términos 
comerciales. Este proteccionismo se refiere al cuidado de 
la industria interna de EEUU, aspecto que forma parte de 
una etapa pasada en la historia económica, pero que el re-
cién electo mandatario Donald Trump pretende resucitar, 
tal cual “ave fénix” que surge de las cenizas.

¿Cómo se materializa este proteccionismo interno?
Trump propone aranceles de un 60% para todos los 

bienes importados de China, y entre un 10% y 50% para 
los bienes importados de otros países, aranceles que pro-
vocaran una tendencia alcista en los precios internos de 
EEUU, lo que podría llevar a su vez a que la FED responda 
con alzas en sus tasas de interés, provocando una apre-
ciación del dólar. Esta mezcla de altas tasas, sumado a un 
incremento en el precio del dólar provocan malas noti-
cias para nuestro país.

En definitiva, no crea aquellas aseveraciones de aque-
llos inocentes económicos que aún pregonan que sucesos 
alejados de nuestras fronteras, no nos afectan en nada. 
Aquello se encuentra muy alejado a la realidad.

Frente al incremento permanente y vertiginoso 
de los datos, disponer de la capacidad de anali-
zar grandes volúmenes de este tipo de insumos 
permite a las organizaciones extraer información 
muy valiosa y útil para la toma de decisiones y la 
definición de estrategias, entre otras acciones.

Tanto la Ciencia de Datos como el Análisis de 
Negocios proveen a las empresas e instituciones 
un conjunto de métodos y herramientas para lo-
grar tales desafíos y mejorar sus procesos, la 
gestión y los resultados en el tiempo. 

En materia de toma de decisiones, por ejemplo, 
ambas disciplinas posibilitan a las organizaciones 
no sólo analizar datos históricos, sino que también 
proyectar tendencias hacia el futuro, reduciendo 
así eventuales riesgos y maximizando las opor-
tunidades que se presenten. Lo anterior se da en 
áreas relacionadas con la gestión de la cadena de 
suministros, campañas de marketing y planifica-
ción estratégica, por mencionar algunas. 

Adicionalmente, mediante el análisis de enormes 
volúmenes de datos es más fácil para una compa-
ñía entender las preferencias y comportamientos 
de sus clientes, lo que contribuye a proveer ser-
vicios y productos como un “traje a la medida”, 
junto con mejorar la experiencia de los consumi-
dores y elevar su lealtad en el tiempo. 

Mientras el Análisis de Datos ayuda a dismi-
nuir los costos operativos, fomentar la producción, 
potenciar la calidad de los productos e incremen-
tar la eficiencia en las operaciones diarias, el 
Análisis de Negocios detecta ineficiencias y zo-
nas donde se pueden fortalecer los procesos de 
una empresa, lo que genera una competitividad 
mayor y una mejor adaptación a las transforma-
ciones del entorno.

En materia de fraudes, el análisis de datos 
posibilita reconocer en tiempo real actividades 
sospechosas y eventuales fraudes. Por medio de 
la utilización de técnicas de modelado predicti-
vo y determinados algoritmos, las organizaciones 
estarán en condiciones de identificar situaciones 
anómalas para mantener a salvo sus principales 
activos y su reputación corporativa.

A la vez, el análisis de datos da la posibilidad 
a las compañías de entregar una experiencia más 
personalizada y eficiente a sus clientes, pues por 
medio del monitoreo continuo de interacciones 
y preferencias es factible adelantarse a las nece-
sidades de ellos. 

En conclusión, las organizaciones que incluyan 
estas dos disciplinas en su estrategia empresa-
rial estarán en una posición más ventajosa para 
potenciar la eficiencia operativa, aprovechar las 
oportunidades del entorno y proveer mejores ex-
periencias a sus clientes.

La salud en Chile enfrenta desafíos persis-
tentes que requieren soluciones innovadoras. El 
acceso adecuado a servicios médicos y el acceso 
a la atención siguen siendo barreras significa-
tivas. Según un informe de McKinsey, más del 
60% de las personas en la región latinoamerica-
na han postergado sus atenciones de salud por 
problemas de accesibilidad. Este escenario exige 
una transformación radical en cómo nos acerca-
mos a la atención médica, y la tecnología emerge 
como una herramienta clave.

Desde una mirada tecnológica, hemos com-
probado que el uso de plataformas digitales no 
solo facilita la gestión eficiente de horas médi-
cas, sino que también puede democratizar el 
acceso a las atenciones de salud. Pero la tecnolo-
gía debe ir más allá de ser un simple facilitador; 
debe convertirse en un eje central que mitigue 
las principales dificultades que enfrenta el sis-
tema de salud en Chile.

El mismo estudio de McKinsey reveló que el 
81% de los encuestados están interesados en apli-
caciones de salud para el bienestar y la atención 
preventiva, y muchos están dispuestos a pagar por 
ellas. Este dato subraya un cambio cultural im-
portante y es que estamos cada vez más abiertos 
a integrar herramientas digitales en nuestro día a 
día para cuidar la salud. Aquí la tecnología tiene 
una gran oportunidad: facilitar el acceso a servi-
cios de salud y permitir que las personas tomen 
un rol proactivo en el cuidado de su bienestar.

La telemedicina, por ejemplo, ya se posicio-
na como una alternativa clave para la atención 
de baja complejidad y el seguimiento médico. 
Entre el 41% y el 48% de los encuestados prefie-
ren la atención virtual para estos casos debido a 
su conveniencia y menor costo. Este enfoque tie-
ne el potencial de descongestionar hospitales y 
clínicas, permitiendo que personas en zonas ru-
rales o de difícil acceso reciban la atención que 
necesitan sin grandes sacrificios.

Para que la digitalización logre convertirse en 
una solución transversal, es esencial que las po-
líticas públicas apoyen su integración de manera 
sostenida. La accesibilidad debe ser prioritaria, 
lo que implica inversiones en infraestructura y 
educación digital para que más personas puedan 
beneficiarse de las ventajas de la salud digital.

La tecnología debe responder a las necesidades 
reales de los pacientes y la innovación debe cen-
trarse en ellos. La pandemia ya demostró que la 
salud digital es el futuro. La pregunta para Chile 
es si estamos preparados para abrazar este cam-
bio y darle el impulso necesario para mejorar la 
vida de millones de personas. Nosotros estamos 
comprometidos a liderar ese cambio.
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